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En nuestro Webinar de hoy vamos a estudiar 5 lecciones:
1. El Diezmo es Sagrado.
2. Las Ofrendas son sagradas
3. ¿Será que puedo yo dejar de diezmar si no estoy de acuerdo con “el sacerdocio”?  ¿Cuando yo devuelvo mis diezmos, a quien se lo estoy dando?  ¿Al pastor? ¿A la Conferencia?  ¿O a Dios?  
4. ¿Dónde está el alfolí?
5. Aparte de devolver el diezmo y la ofrenda, ¿qué más quiere Dios que yo de?

1. DIEZMO ES SAGRADO.

Lev 27:30,32
Y el diezmo de la tierra, así de la simiente de la tierra como del fruto de los árboles, de Jehová es; es cosa dedicada a Jehová. 32 Y todo diezmo de vacas o de ovejas, de todo lo que pasa bajo la vara, el diezmo será consagrado a Jehová. 
Este pasaje establece que Dios pide el 10% de nuestras ganancias para apoyar el sacerdocio.
No es la primera vez que la palabra diezmo aparece en la biblia, pero es la primera vez que hay un mandato especifico.   
ABRAHAM
La primera vez que la Biblia habla del diezmo es la historia de Abraham.

Gen 14:17-23
Cuando volvía de la derrota de Quedorlaomer y de los reyes que con él estaban, salió el rey de Sodoma a recibirlo al valle de Save, que es el Valle del Rey. 18 Entonces Melquisedec, rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo, sacó pan y vino; 19 y le bendijo, diciendo: Bendito sea Abram del Dios Altísimo, creador de los cielos y de la tierra; 20 y bendito sea el Dios Altísimo, que entregó tus enemigos en tu mano. Y le dio Abram los diezmos de todo. Entonces el rey de Sodoma dijo a Abram: Dame las personas, y toma para ti los bienes. 22 Y respondió Abram al rey de Sodoma: He alzado mi mano a Jehová Dios Altísimo, creador de los cielos y de la tierra, 23 que desde un hilo hasta una correa de calzado, nada tomaré de todo lo que es tuyo, para que no digas: Yo enriquecí a Abram.

Abraham salió a rescatar a su sobrino Lot y su familia.  Una vez que derrota a los enemigos, y el no solo rescata las personas, sino también todo el botín. Y cuando el rey de Sodoma la pide las personas pero que se quede con todo el tesoro rescatado, Abraham no lo acepta, porque quiere que todos sepan que Dios es quien lo hizo rico a Abraham.  Abraham era muy rico, y él sabia que era solamente porque Dios lo hizo rico.  Dios es el Creador de los cielos y la tierra.  De Dios es la tierra y su plenitud.  Lo interesante es que no se lo dió a los pobres o alguna causa noble.  Abraham entrego los diezmos a un sacerdote.  El diezmo es para el sacerdocio.  Es para aquellos que han dedicado su vida para la predicación del evangelio.  Para avanzar la causa de Dios.  

JACOB
Vamos a adelantarnos en tiempo y ver al nieto de Abraham.  Jacob conoció a su abuelo Abraham.  El creció escuchando las historias y las lecciones que Abraham le enseñaba. Y una de esas lecciones fue la lección de devolver los diezmos para la causa de Dios.  Como ustedes saben, Jacob salió muy de prisa de su casa huyendo de su hermano Esau porque dijo que lo iba a matar.  Y a Jacob se le olvido su almohada y al llegar la noche, se acosto sobre una roca, solo para sonar con una escalera entre el cielo y la tierra y con ángeles subiendo y bajando sobre la escalera.  Y al escuchar de voz de Dios donde Dios le promete que el va estar con el en su vida.  
Jacob se despierta y allí le hace una promesa a Dios, cuando no tiene nada a su nombre.  Ni almohada tiene.  Y le promete devolver el diezmo.  

Gen 28:20-22
E hizo Jacob voto, diciendo: Si fuere Dios conmigo, y me guardare en este viaje en que voy, y me diere pan para comer y vestido para vestir, 21 y si volviere en paz a casa de mi padre, Jehová será mi Dios. 22 Y esta piedra que he puesto por señal, será casa de Dios; y de todo lo que me dieres, el diezmo apartaré para ti.

Interesante que tanto Abraham como Jacob tomaron votos de no tocar los diezmos, de no usar los diezmos para su propio uso, sino dárselos a un sacerdote cuando no había un solo judío.  La nación judía no existía. Quien quiera enseñar que el diezmo es solo para los judíos, no sabe bien de la Biblia.   

SEÑOR JESÚS Y LOS DIEZMOS
El Señor Jesús pudiera haber dicho algo en cuanto a este tema y decir que ya no hay que dar diezmos, pero Jesús dijo:
Mateo 23:23
¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque diezmáis la menta y el eneldo y el comino, y dejáis lo más importante de la ley: la justicia, la misericordia y la fe. Esto era necesario hacer, sin dejar de hacer aquello.
Jesús no dijo: “Esto era necesario hacer, y los diezmos ya no son necesarios… hay que dejarlo de hacer.”  Pero lo que dijo es: “la justicia, la misericordia y la fe son lo mas importante de la ley; sin dejar de seguir la ley de los diezmos.”
El que dice que los diezmos caducaron con Jesús, no sabe lo que Jesús enseñó.
Mateo 22:17-22
Dinos, pues, qué te parece: ¿Es lícito dar tributo a César, o no? 18 Pero Jesús, conociendo la malicia de ellos, les dijo: ¿Por qué me tentáis, hipócritas? 19 Mostradme la moneda del tributo. Y ellos le presentaron un denario. 20 Entonces les dijo: ¿De quién es esta imagen, y la inscripción? 21 Le dijeron: De César. Y les dijo: Dad, pues, a César lo que es de César, y a Dios lo que es de Dios. 22 Oyendo esto, se maravillaron, y dejándole, se fueron.
La próxima vez que alguien te dice, los diezmos fueron dados para los judíos, hay que recordarles que Jesús dijo que es tan importante entregar nuestros diezmos como dar nuestros impuestos.  Parte de nuestro salario le pertenece al gobierno y parte de nuestro salario le pertenece a Dios. 
 


PABLO Y EL SOSTÉN DE LA IGLESIA.
1 Corintios 9:13-15
¿No sabéis que los que trabajan en las cosas sagradas, comen del templo, y que los que sirven al altar, del altar participan? 14 Así también ordenó el Señor a los que anuncian el evangelio, que vivan del evangelio.

El diezmo es usado para predicar el evangelio.  Es utilizado para que los predican del evangelio tengan un sostén para la vida.  No para hacerse ricos, sino para cubrir las necesidades básicas de la vida.  
Pero cuando regresamos los diezmos, no lo debemos de hacer como cuando le damos al gobierno de nuestros impuestos; muchas veces nos quejamos por los impuestos que damos. Un hijo de Dios nunca debe de quejarse por apoyar la causa de Dios.
Pablo dijo:
2 Corintios 9:6-8
Pero esto digo: El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que siembra generosamente, generosamente también segará. 7 Cada uno dé como propuso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre. 8 Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda buena obra. 
Cuando regresamos nuestros diezmos y ofrendas hay que hacerlo alegremente.

ELENA G. DE WHITE Y EL SOSTÉN DE LA IGLESIA
No adventista del Séptimo Dia que cree en la inspiración de Elena G. de White, puede pensar que el diezmo fue dado solo para los judíos.
Elena G. de White dijo en Consejos Sobre Mayordomia Cristiana p. 69
Así también el Señor nos ha impartido el tesoro más rico del cielo al darnos a Jesús. Con él nos ha dado todas las cosas para que disfrutemos de ellas abundantemente. Los productos de la tierra, las cuantiosas cosechas, los tesoros de oro y plata, son sus dones. Ha entregado a los hombres casas y tierras, alimento y vestido.  Nos pide que lo reconozcamos como el Dador de todas las cosas, y por esta razón ha dicho: De todas vuestras posesiones me reservo la décima parte para mí mismo, además de los donativos y las ofrendas, que deben ser llevados a mi tesorería. Esto constituye la prueba de la provisión que Dios ha hecho para promover la obra del Evangelio.

LAS PRIMICIAS O LOS PRIMEROS FRUTOS SE DAN PRIMERO.


Proverbios 3:5,6,9,10
Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. 
6 Reconócelo en todos tus caminos... 
9 Honra a Jehová con tus bienes, y con las primicias de todos tus frutos; 
10 Y serán llenos tus graneros con abundancia, Y tus lagares rebosarán de mosto. 


Ex 23:14,16
Tres veces en el año me celebraréis fiesta. …y ninguno se presentará delante de mí con las manos vacías. 16 También la fiesta de la siega, los primeros frutos de tus labores, que hubieres sembrado en el campo. 

El principio que se enseña estos versículos hablando de las primicias, es que los Diezmos se dan primero.  Uno no se espera hasta al final del mes, después de que pagamos todos nuestras deudas; después de que cubrimos todos nuestros gastos; entonces le damos a Dios.

Leamos este mismo versículo en otra versión (Traducción de la Biblia Viviente):

Proverbios 3:6
En todo lo que haces pon a Dios primero, y él te va a coronar tus esfuerzos con éxito. TBV

Y esta es la mejor versión:

Proverbios 3:6
A Dios no se le dan las sobras.  RSV (Versión de Rudy Salazar)
El principio de las primicias, es que a Dios se lo pone primero.  No le damos lo que nos sobra.  

2. OFRENDAS SON SAGRADAS

Mal 3:8-9
¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me habéis robado. Y dijisteis: ¿En qué te hemos robado? En vuestros diezmos y ofrendas. 9 Malditos sois con maldición, porque vosotros, la nación toda, me habéis robado.

Muchos adventistas dicen que los diezmos son sagrados, así como el Sábado; pero las ofrendas son opcionales.  Pero este pasaje bíblico me dice que la maldición de Dios esta con los que dejan de diezmar y también de ofrendar.

Ex 25:1-2
Jehová habló a Moisés, diciendo:  Di a los hijos de Israel que tomen para mí ofrenda; de todo varón que la diere de su voluntad, de corazón, tomaréis mi ofrenda.

El diezmo es el 10% de nuestras ganancias; es una cantidad establecida.  Esa cantidad no cambia.  Pero las ofrendas son “lo que sea su voluntad”.   Si Dios me ha bendecido mucho, yo voy a dar muchas ofrendas.  Si no he sido bendecido mucho, mis ofrendas van a ser menores; pero no me presento con las manos vacías.  Porque a todos Dios nos a puesto algo en nuestras manos. 

3. LOS DIEZMOS Y LAS OFRENDAS SON DE DIOS. 

Dios levanto al profeta Malaquías para hablarle a su pueblo.  Cuando estudiamos el libro de Malaquías, nos damos cuenta de que Dios le estaba reclamando a sus hijos de que ellos estaban siendo infieles en darle a Dios lo que le pertenece.  El sacerdocio en el tiempo de Malaquías estaba muy corrupto.  Los sacerdotes no estaban haciendo su labor, no se estaban comportando como sacerdotes santos, sino como mundanos.  El pueblo de Dios no quería regresar el diezmo a un grupo de sacerdotes sinvergüenzas e impíos.  Y Dios les manda un mensaje a través de Malaquías a los sacerdotes y a su pueblo.  
A. A los sacerdotes Dios le dice:
Malaquías 2:1-3
Ahora, pues, oh sacerdotes, para vosotros es este mandamiento. 2 Si no oyereis, y si no decidís de corazón dar gloria a mi nombre, ha dicho Jehová de los ejércitos, enviaré maldición sobre vosotros, y maldeciré vuestras bendiciones; y aun las he maldecido, porque no os habéis decidido de corazón. 3 He aquí, yo os dañaré la sementera, y os echaré al rostro el estiércol, el estiércol de vuestros animales sacrificados, y seréis arrojados juntamente con él.

Malaquías es muy claro en decirles que Dios va a castigar a los sacerdotes y que le va a untar excremento sobre la cara.  Que feo habla Dios a los sacerdotes.  Dios va a castigar a los sacerdotes.
B. AL PUEBLO DIOS LE DICE:

Mal 3:8-9
¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me habéis robado. Y dijisteis: ¿En qué te hemos robado? En vuestros diezmos y ofrendas. 9 Malditos sois con maldición, porque vosotros, la nación toda, me habéis robado.

Pero no solo Dios le habla a los sacerdotes, sino también les habla a su pueblo diciéndole a la gente: “cuando ustedes dejar de diezmar, no le están privando a los sacerdotes de lo que ellos necesitan para vivir, sino me le están robando a mí.”
Dios les dice a su pueblo que cuando ellos paran de dar los diezmos, no se lo están robando a los sacerdotes, sino se lo están robando e Él.  

4. ¿DÓNDE ESTA EL ALFOLÍ? 

Mal 3:10
Traed todos los diezmos al alfolí (granero, almacén) y haya alimento en mi casa; y probadme ahora en esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde. 

¿Decido yo donde voy a regresar mis diezmos?
¿Puedo darlos donde se me antojen?
Si tu buscas en una concordancia bíblica las palabras “MI CASA”, para saber dónde está esa casa.  Y el siguiente versículo que encuentras después de Malaquías es:

Mat 21:12-13
Y entró Jesús en el templo de Dios, y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el templo, y volcó las mesas de los cambistas, y las sillas de los que vendían palomas; y les dijo: Escrito está: Mi casa, casa de oración será llamada; mas vosotros la habéis hecho cueva de ladrones.

El templo de Jerusalén estaba el alfolí.  Aunque también los sacerdotes estaban corruptos, Jesús le llamo al templo de Jerusalén “Mi Casa”.  
Allí donde se conducen los servicios, allí donde se ora, se canta y va uno a alabar a Dios, allí esta “Mi Casa”.  El alfolí llega a ser el templo local donde yo voy a ser alimentado espiritualmente.  Allí donde yo canto, oro, y estudio la biblia, allí esta el alfolí.  Los diezmos son llevados a la conferencia donde son distribuidos equitativamente para la predicación del evangelio no solo en el territorio local de esa asociación, pero hasta lo último de la tierra. 

¡PROBADME!

Mal 3:10
Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa; y probadme ahora en esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde. 

Este es el único lugar en la biblia donde Dios nos desafía de “ponerlo a prueba”.  Dios me promete que cuando yo soy fiel con mis diezmos y ofrendas nunca me va a faltar de todo los que yo necesito para vivir.  Dios me promete que me va a dar una vida abundante llena de felicidad y satisfacción de que soy parte del movimiento de predicar el evangelio.  



5. APARTE DE DEVOLVER EL DIEZMO Y LA OFRENDA, ¿QUÉ MÁS QUIERE DIOS QUE YO DE?
Una de las cosas que la Biblia enseña es que el dinero se puede convertir en un dios y que es muy fácil que ese dios cambie nuestro corazón. 

Deuteronomio 8:11-19
Cuídate de no olvidarte de Jehová tu Dios, para cumplir sus mandamientos, sus decretos y sus estatutos que yo te ordeno hoy; 12 no suceda que comas y te sacies, y edifiques buenas casas en que habites, 13 y tus vacas y tus ovejas se aumenten, y la plata y el oro se te multipliquen, y todo lo que tuvieres se aumente; 14 y se enorgullezca tu corazón, y te olvides de Jehová tu Dios, que te sacó de tierra de Egipto, de casa de servidumbre. Y digas en tu corazón: Mi poder y la fuerza de mi mano me han traído esta riqueza.  Sino acuérdate de Jehová tu Dios, porque él te da el poder para hacer las riquezas, a fin de confirmar su pacto que juró a tus padres, como en este día. 

Mi corazón corrupto tiende a pensar que yo soy el que me hago prosperar a mi mismo.  Que yo soy el responsable de todas las bendiciones materiales que vienen a mi vida.  Y es muy fácil olvidar que Dios es el que me da el poder para hacer riquezas.  Le es muy fácil a mi corazón de olvidarse que todo lo que tengo, desde la correa de los zapatos, los zapatos mismos, los pantalones, y el cinturón, la camisa y la corbata, todo, todo es de Dios.  De Dios es toda la plata y el oro.  Todos los tesoros son de Él.  Pero Dios no solo quiere mi tesoro, lo que Dios quiere es mi corazón. 
¿Por qué?

Mat 6:19-21
No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; 20 sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan. 21 Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón. 

Porque donde esta mi tesoro, allí también va a estar mi corazón.


Mateo 6:2
Cuando des limosna, no toques trompeta delante de ti, como lo hacen los hipócritas.

En el tiempo de Jesús, los judíos hipócritas, les gustaba entregar sus diezmos y ofrendas tocando trompeta.  Pasaban al frente para dar los diezmos y ofrendas solo para apantallar.  

Pero la Biblia dice de una viuda que quiso poner su ofrenda sin que nadie se diere cuenta, Jesús si se dio cuenta.  

Marcos 12:42,43
Y llego una viuda pobre y echo dos pequeñas monedas de cobre, o sea, un cuadrante.  Y llamando a sus discípulos, les dijo: En verdad os digo, que esta viuda pobre echo más que todos los contribuyentes al tesoro.

Esta mujer viuda muy pobre hecho dos monedas que no le compraban ni una comida en un restaurante; ella no podía pagan ni por una barra de pan con ese dinero. Eso era todo lo que tenia para su sostén.  Posiblemente le compraba un elote o una fruta, pero eso era todo.  Pero en vez de pensar en ella y la próxima comida, ella decidió darlo para Dios y su templo.  
Jesús bien pudiera haberle dicho de no darlo allí en el templo.  Que no lo necesitaban allí, que se quedara con su ofrenda y mejor gastarla en sus necesidades inmediatas.  Jesús no le impidió sino la elogió. Fíjense que es lo que dice Elena G. de White dijo en el:

Deseado de Todas las Gentes p. 566
El Salvador llamó a sí a sus discípulos, y les pidió que notasen la pobreza de la viuda. Entonces sus palabras de elogio cayeron en los oídos de ella: “De verdad os digo, que esta pobre viuda echó más que todos.”  Lágrimas de gozo llenaron sus ojos al sentir que su acto era comprendido y apreciado. Muchos le habrían aconsejado que guardase su pitanza para su propio uso. Puesto en las manos de los bien alimentados sacerdotes, se perdería de vista entre los muchos y costosos donativos traídos a la tesorería. Pero Jesús comprendía el motivo de ella. Ella creía que el servicio del templo era ordenado por Dios, y anhelaba hacer cuanto pudiese para sostenerlo. Hizo lo que pudo, y su acto había de ser un monumento a su memoria para todos los tiempos, y su gozo en la eternidad. Su corazón acompañó a su donativo, cuyo valor se había de estimar, no por el de la moneda, sino por el amor hacia Dios y el interés en su obra que había impulsado la acción. 

Lo que hace que la ofrenda de esta viuda tuviera mas valor que de todos los ricos, es que juntamente con su ofrenda, ella entregó su corazón.    
Es necesario devolver nuestros diezmos y ofrendas al alfolí; pero aun mas importante es entregar con nuestro tesoro, es entregar nuestro corazón.  Porque donde esta nuestro corazón, allí también va a estar nuestro tesoro.  Si yo amo al Señor mi Dios, yo voy a apoyar la causa de Dios.  
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